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3. La Consejería de Turismo y Deporte establecerá las
cuantías y las coberturas mínimas de tales seguros.

Sección 2.ª
Régimen de funcionamiento y deberes de los centros de

formación

Artículo 17. Régimen documental.
Los centros de formación han de poseer y cumplimentar

los siguientes libros, previamente sellados por el Instituto Anda-
luz del Deporte:

a) Libro de usuarios, en el que deberá haber constancia
de los usuarios del centro, con expresión de las fechas y causas
de las altas y bajas de los mismos.

b) Libro de Registro y Control de los Equipos, de acuerdo
con lo que dispone la normativa básica en materia de normas
de seguridad para el ejercicio de actividades subacuáticas.

c) Libro de mantenimiento de los compresores.

Artículo 18. Revisiones de los equipos y plantas.
1. Los centros de formación efectuarán reconocimientos

con una periodicidad, al menos, anual de las instalaciones
y el material de buceo, debiendo ser anotados en el Libro
de Registro y Control de los Equipos la fecha, el material reco-
nocido y el resultado de la revisión.

2. En el supuesto de detectarse alguna deficiencia en
las instalaciones o en el material que pueda poner en peligro
a los usuarios, no se podrán utilizar hasta que haya concluido
el correspondiente reconocimiento y hayan sido subsanadas
las deficiencias referidas. Sin perjuicio de la responsabilidad
del titular del centro, su director técnico adoptará las medidas
necesarias para la correcta aplicación de este apartado.

3. Una vez que las instalaciones y el material se encuen-
tren en perfecto estado para realizar esta actividad, el director
técnico del centro certificará, mediante el Libro de Registro
y Control de los Equipos, los cambios de material y las revi-
siones efectuadas, así como el estado actual de las insta-
laciones, enviando copia al Instituto Andaluz del Deporte.

Artículo 19. Control de los requisitos de los usuarios.
Los centros de formación, con carácter previo a la admi-

sión de los usuarios de sus servicios, habrán de comprobar
que éstos cumplen, al menos, los siguientes requisitos:

a) Poseer un título de buceo según lo dispuesto en el
presente Decreto, excepto en el supuesto establecido en el
artículo 5.1.a) del presente Decreto.

b) Presentar certificado médico de aptitud física para el
buceo, expedido de acuerdo con las normas que se dicten
al efecto.

c) Tener la edad exigida para obtener el correspondiente
título y, en su caso, el permiso por escrito de los padres o
del tutor.

d) Poseer el pasaporte y el cuaderno de buceo con el
número de inmersiones necesarias, excepto en el supuesto
establecido en el artículo 5.1.a) del presente Decreto.

Artículo 20. Deberes de los centros de formación de buceo
deportivo-recreativo.

1. Los centros de formación garantizarán mediante los
mecanismos necesarios que, antes de contratar sus servicios,
los usuarios hayan sido informados sobre:

a) La actividad a realizar.
b) El precio del acceso al centro y de los servicios

ofertados.
c) Los conocimientos que se requieren, dificultades que

implica la práctica de la actividad y comportamientos a seguir
en caso de peligro. En su caso, requisitos físicos o destrezas

necesarias para practicar la actividad y, cuando proceda, pato-
logías que desaconsejan su práctica.

d) Las medidas de seguridad previstas y cobertura de
los seguros suscritos por el centro.

e) Los materiales a utilizar. En su caso habrá de espe-
cificarse qué material no está incluido en el precio ofertado,
requiriendo de un pago adicional que igualmente se indicará.
El material o equipo mínimo de seguridad estará incluido,
en todo caso, en el precio ofertado.

2. Asimismo, los centros de formación informarán a los
usuarios sobre los conocimientos medioambientales básicos
para la práctica de la actividad, sobre el medio en el que
se va a desarrollar, las medidas a adoptar para preservar el
entorno, así como las condiciones medioambientales que
habrán de respetar los usuarios durante su práctica.

Sección 3.ª
Medidas de carácter no sancionador

Artículo 21. Suspensión temporal de la actividad y revo-
cación de autorización.

El incumplimiento de las obligaciones establecidas en el
presente Decreto y en su normativa de desarrollo podrá dar
lugar, previa audiencia del interesado, a la adopción de las
siguientes medidas de carácter no sancionador:

a) La suspensión temporal de la actividad formativa o
del título de buceo deportivo-recreativo durante el tiempo nece-
sario para subsanar las deficiencias.

b) La revocación de la autorización del centro de for-
mación o del título, en el caso de que se alteraran de forma
sustancial las condiciones originarias que fundamentaron su
otorgamiento.

CAPITULO IV

INSPECCION Y REGIMEN SANCIONADOR

Artículo 22. Inspección.
1. La Consejería de Turismo y Deporte a través del Instituto

Andaluz del Deporte y, en su caso, de las Delegaciones Pro-
vinciales, realizará las inspecciones precisas para controlar
el cumplimiento del presente Decreto, estando facultados para
acceder a las instalaciones, documentación y material, pudien-
do levantar actas de la inobservancia de estas normas y pro-
poner, a quien competa, las sanciones previstas en la nor-
mativa deportiva, de conformidad con lo dispuesto en el artícu-
lo 5 del Decreto 236/1999, de 13 de diciembre, del Régimen
Sancionador y Disciplinario Deportivo.

2. Esta facultad se ejercerá con independencia de la potes-
tad sancionadora de otras Administraciones competentes sobre
la materia.

Artículo 23. Infracciones.
1. De acuerdo con los artículos 65.1.e) de la Ley 6/1998,

de 14 de diciembre, del Deporte y 13.e) del Decre-
to 236/1999, constituye infracción muy grave la impartición
de formaciones deportivas o la expedición de títulos de buceo
deportivo-recreativo por centros de formación no autorizados
por el Instituto Andaluz del Deporte.

2. De acuerdo con lo establecido en los artículos 65.1.b)
de la Ley 6/1998 y 13.b) del Decreto 236/1999, constituye
infracción muy grave el incumplimiento de lo dispuesto en
los artículos 15 y 18 del presente Decreto, en lo que se refiere
a las normas y especificaciones y al régimen de funcionamiento
de las instalaciones de los centros de formación, cuando ponga
en riesgo la seguridad de las personas o altere los aspectos
sustanciales de dichas instalaciones.


